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STR  X. 


La  escena  en  Madrid.  Epoca  la  actual. 


Este  episodio  pertenece  á  la  Galería  Dramática, 
que  comprende  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  y 
estrangero ,  y  es  propiedad  en  el  todo  de  su  editor  Don 
Manuel  Pedro  Delgado ,  quien  perseguirá  ante  la  ley, 
para  que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma, 
al  que  sin  su  permiso  le  reimprima  ó  represente  en  al¬ 
gún  teatro  del  Reino ,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Socieda¬ 
des  sostenidas  por  suscricion  de  los  Socios ,  con  arre¬ 
glo  á  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847,  y  decreto  orgánico 
de  teatros  de  28  de  Julio  de  1852. 


ACTO  mico. 


Una  sala  medianamente  amueblada.  Puerta  al  loro  y  late¬ 
rales.  Un  velador.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

rosa,  doña  bárbara. — Al  levantarse  el  telón  se  ve  á  don 

ííomobono  atravesar  el  teatro  gesticulando  con  un  libro 

bajo  el  brazo. 

Rosa.  ( Señalando  á  don  Homobono.)  Cliist!  mirele  usted, 
ni  siquiera  ha  reparado  en  nosotras. 

Bárbara.  Calle!  pues  es  verdad. 

Rosa.  Así  se  pasa  todo  el  dia. 

Bárbara.  Oiga?... 

Rosa.  Y  por  las  noches,  por  las  noches  es  ella! 

Bárbara.  También  por  las  noches? 

Rosa.  Yaya!  no  me  deja  pegar  los  ojos...  tiene  unas 
pesadillas!... 

Barbara.  Ese  es  achaque  de  cesantes. 

Rosa.  Y  dá  unas  voces  que  no  parece  sino  que  está  en¬ 
demoniado. 

Bárbara.  Vea  usted!...  quién  lo  había  de  decir?  un 
hombre  tan  pacífico!... 

Rosa.  Tan  viejo!... 

Bárbara.  Si  se  habrá  vuelto  loco?... 

Rosa.  No  lo  crea  usted ;  para  eso  dicen  que  se  necesita 
tener  mucho  talento. 

Bárbara.  Sin  embargo,  yo  sé  de  algunos  que  al  recibir 
el  cese  han  perdido  el  juicio. 

Rosa.  Pero  si  esta  manía,  ó  lo  que  sea,  le  ha  entrado 
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desde  que  lée  esos  condenados  libróles.  Si  le  hubiera 
usted  visto  anoche,  pálido,  los  cabellos  erizados,  ba¬ 
ñado  en  sudor  y  llamando  á  voces...  Domingo!  Do¬ 
mingo  ! 

Bárbara.  Domingo?...  ese  es  nuestro  aguador. 

R osa.  Y  á  todo  esto  dormido  como  un  tronco,"  después 
su  sonambulismo  tomó  otro  carácter,  y  empezó  á 
dar  puñetazos  á  diestro  y  siniestro,  que  á  haberme 
alcanzado  alguno... 

Bárbara.  Tal  vez  soñaria  con  el  ministro  que  le  dejó 
cesante. 

Bosa.  Yo  no  sé  con  quién  soñaria,  pero  si  esta  noche 
vuelve  á  repetirse  la  escena ,  me  mudo  de  alcoba . 

Bárbara.  Eso  es;  te  vienes  á  la  mia. 

Bosa.  ( Suspirando .)  Aunque  de  todos  modos  es  bien 
triste... 

Bárbara.  El  qué  ? 

Rosa.  Toma!  tener  un  marido  así;  yo  hubiera  preferido 
uno  mas  joven. 

Bárbara.  Ya! 

Rosa.  Mas  guapo. 

Bárbara.  Ya!! 

Rosa.  Y  que  souára  otras  cosas... 

Bárbara.  Ya!!!  Uno  como  aquel  tunantuelo  de  Angelito. 

Rosa.  Yo  no  he  dicho... 

Bárbara.  Un  calavera,  un  perdido,  que  sobre  no  tener 
un  real,  tenia  la  desfachatez  de  contárselo  á  todo  el 
mundo. 

Rosa.  Porque  no  era  orgulloso. 

Bárbara.  Afortunadamente  se  marchó  á  las  Américas, 
ó  qué  me  sé  yo  á  dónde,  hace  cinco  años,  y  Dios  sabe 
lo  que  habrá  sido  de  él. 

Rosa.  Yo  sí  lo  sé. 

Bárbara.  Tú? 

Rosa.  Sí,  señora,  por  Casimira,  nuestra  vecina,  que 
tiene  un  hermano  en  el  mismo  pais  donde  está  An¬ 
gelito. 

Bárbara.  Mire  usted ! 

Rosa.  Y  sé  que  hace  tiempo  se  disponía  á  regresar  á 
España,  dueño  ya  de  una  fortuna  considerable. 

Bárbara.  Quién ,  él?  No  lo  creo. 

Rosa.  Claro!  Como  usted  le  tiene  esa  tirria!...  Pues 
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mire  usted,  ¿  mí  me  gustaba  mucho,  sobre  todo, 
porque  era  rubio ;  á  mí  siempre  me  han  gustado  los 
rubios. 

Bárbara.  Quita  allá ;  ese  es  color  de  gatos. 

Rosa.  No  tal. 

Bárbara.  Sí  tal :  qué  sabes  tú?...  Ahi  tienes  a  tu  mari¬ 
do  ,  que  no  es  rubio ,  y  sin  embargo... 

Rosa.  Sí,  mi  marido;  mi  marido  no  es  rubio,  ni  moreno. 

Bárbara.  Cómo?... 

Rosa.  Porque  gasta  peluca;  y  si  no  fuera  mas  que  eso; 
pero  todas  las  noches  se  la  quita  cuando  se  acuesta, 
y  la  cuelga  á  los  pies  de  la  cama. 

Bárbara.  Qué  tontería !  No  te  quitas  tú  también  el  mo¬ 
ño  y  los  tirabuzones?...  Pues  si  ahora  las  mujeres  lo 
llevamos  todo  postizo. 

Rosa.  En  fin,  usted  dirá  lo  que  quiera,  pero  yo  me 
hubiera  casado  de  mejor  gana  con  Angelito,  a  quien 
juré... 

Barbara.  A  quien  jure...  (Remedándola.)  Y  quien  te 
manda  á  tí  jurar  nada  sin  mi  permiso?...  Las  mu¬ 
chachas  no  deben  tener  nunca  voluntad  propia. 

Rosa.  Calle  usted,  que  viene  mi  marido. 

Bárbara.  ( Viendo  entrar  á  don  Homobono.)  Y  con  el 
consabido  libróte  al  margen... 

ESCENA  II. 

dichas,  don  homobono  ,  que  se  adelanta  al  proscenio 
sin  verlas ,  con  el  libro  debajo  del  brazo. 

Homobono.  Sí,  eso  es;  Lakev  tiene  razón;  el  mundo  se 
cae  de  viejo,  y  es  preciso  derribarle... (Tropieza  con 
doña  Bárbara ,  que  le  dá  un  empellón.) 

Bárbara.  Eh!  Cuidado,  hombre...  Dónde  tiene  usted 
los  ojos?... 

Homobono.  ( Volviéndose .)  Que  dónde  tengo?...  Yaya  una 
pregunta...  en  su  sitio...  pero  cuando  uno  vá  dis¬ 
traído... 

Rosa.  No  vé  por  dónde  anda. 

Homobono.  Hola!  Estás  tú  aquí  también,  pimpollo?... 

Rosa.  Así  parece.  (Se  sienta  y  se  pone  á  hacer  labor.) 

Bárbara.  Sí,  señor,  aquí  está,  dándome  quejas  de  usted. 

Homobono.  De  mi?... 
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Bárbara.  Sí ,  señor,  de  usted;  parece  que  su  conducta 
es  sobrado  turbia,  sobre  todo  de  noche... 

Homobono.  Mi  conducta?  Y  qué  tiene  mi  conducta  de 
turbia  por  la  noche,  doña  Bárbara? 

Bárbara.  Demasiado  lo  sabe  usted :  pero  le  advierto 
que  como  no  ponga  coto  á  sus  arrebatos  nocturnos 
y  dé  con  todos  esos  librotes  en  la  calle,  (Señalando  al 
que  tiene  debajo  del  brazo.)  el  mejor  dia  entre  su 
mujer  de  usted  y  yo  vamos  á  parodiar  el  capítulo  YI 
del  Quijote. 

Homobono.  Que  dice  así:  «Del  donoso  y  grande  escru¬ 
tinio...» 

Bárbara.  Eso,  eso...  un  escurrinio  hemos  de  hacer  con 
ellos.  Vaya!  Pues  ni  que  los  libros  sirvieran  para 
algo!  Mi  difunto  jamás  cogió  uno  en  sus  manos... 

Homobono.  Lo  creo.  ( Dejando  el  libro  sobre  el  velador.) 

Bárbara.  Y  no  por  eso  dejó  de  ser  modelo  de  esposos 
y  de  padres;  ya  ve  usted,  me  dió  la  friolera  de  diez  y 
nueve  hijos... 

Homobono.  Cáspita!  Se  conoce  que  su  marido  de  usted 
era  hombre  de  pelo  en  pecho.  (Distrayéndose.)  Pues 
señor,  no  paro  de  pensar  en  ese  demontre  de  Lakey: 
cuidado  si  tiene  miga  su  proyecto  de... 

Bárbara.  (Dándole  un  pellizco .)  Otra  vez?... 

Homobono.  Canario!  Vaya  un  modo  de  insinuarse. 

Bárbara.  Siempre  está  usted  con  el  lacre  á  vueltas.  Mas 
valiera  que  en  lugar  de  pensar  en  esas  tonterías, 
procurase  usted  salir  de  esta  situación  alomana... 

Homobono.  (Corrigiéndola.)  Alemana! 

Bárbara.  Y  asegurar  el  porvenir  de  sus  hijos,  si  llega 
usted  á  tenerlos... 

Homobono.  Se  tendrán,  señora  mia ,  se  tendrán. 

Bárbara.  Yo  no  sé  cómo  no  le  dá  á  usted  vergüenza 
estar  cesante. 

Homobono.  Vergüenza?  A  mí  lo  que  me  dá  vergüenza 
es  no  cobrar  el  sueldo. 

Bárbara.  Y  por  qué  no  pretende  usted  su  destino  de 
administrador  de  Loterías? 

Homobono.  Mi  destino?...  Sí,  échale  un  galgo;  lo  des¬ 
empeña  actualmente  un  herrador,  y  seria  machacar 
en  hierro  frió. 

Bárbara.  Pues,  hijo  inio,  no  se  pescan  truchas... 
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Homobono.  No  se  moleste  usted  ,  conozco  el  proverbio. 

Bárbara.  Y  á  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando;  es  de¬ 
cir,  que  si  usted  no  se  mueve... 

Homobono.  (Paseándose  arriba  y  abajo.)  Pues  no  me  he 
de  mover?...  Vea  usted. 

Bárbara.  Me  parece  que  al  fin  y  al  cabo  Rosita  y  yo 
tendremos  que  tocar... 

Homobono.  (Parándose  y  mirándola  de  hito  en  hito.)  El 
qué? 

Bárbara.  Todos  los  resortes... 

Homobono.  Ah!  Si  solo  se  trata  de  resortes!... 

Bárbara.  Apuradamente  soy  yo  capaz... 

Homobono.  Eso  sí,  usted  es  capaz  de  cualquier  cosa. 

Bárbara.  Vaya!  En  terciándome  la  mantilla,  me  atrevo 
á  subir  hasta  el  ministro. 

Homobotio.  Por  mi ,  puede  usted  subir  aunque  sea  al 
Paraíso,  con  tal  de  que  mi  mujer  se  quede  aquí  abajo. 

Bárbara.  Quiá!...  No,  señor!...  Su  mujer  de  usted  ven¬ 
drá  conmigo;  las  buenas  caras  nunca  están  demás. 

Homobono.  Doña  Bárbara,  no  diga  usted  barbaridades. 
(. Alzando  la  voz.) 

Bárbara.  Hola!  Gallea  usted?... 

Homobono.  Sí,  señora,  galleo  y  cacareo...  Como  si  no 
supiera  yo  que  los  memoriales  con  faldas  se  decretan 
casi  siempre  al  márgen. 

Bárbara.  Usted  es  el  perro  del  hortelano. 

Homobono.  Se  equivoca  usted;  yo  no  soy  ningún  perro. 

Bárbara.  Y  se  conoce  que  se  ha  propuesto  usted  sitiar¬ 
nos  por  hambre. 

Homobono.  Tengo  yo  cara  de  prusiano,  señora? 

Bárbara.  De  lo  que  tiene  usted  cara  es  de  morir  en 
San  Bernardino,  si  Dios  no  lo  remedia. 

Homobono.  ( Con  satisfacción.)  Pues  no  lo  ha  de  reme¬ 
diar?  Precisamente  esta  noche  espero  á  una  persona, 
cuya  visita  ha  de  proporcionarme... 

Rosa.  (Levantándose.)  Quién  es?... 

Homobono.  No  puedo  decírtelo... 

Rosa.  Vaya! 

Homobono.  Es  decir,  puedo  decírtelo,  pero  tú  no  pue¬ 
des  saberlo. 

Rosa.  Ya!  Es  lo  mismo!  Qué  lástima!  Yo  que  soy  tan 
curiosa ! 
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Homo  bono.  Lo  siento  mucho,  paloma,  pero  no  puedes 
saber  mas ,  sino  que  esa  persona  me  ha  sido  reco¬ 
mendada  desde  Cádiz  por  mi  amigo  Ternoseco ,  ex¬ 
administrador  de  Loterías  como  yo,  y  que  esta  noche 
debe  venir  á  consultarme. 

Bárbara.  Qué?  Se  ha  echado  usted  ahora  á  médico? 

Homobono.  ( Gravemente .)  No,  señora. 

Bárbara.  Creí  si  se  habría  usted  dedicado  á  eso  de  los 
anises...  Cómo  se  llama?...  la  melopatía. 

Homobono.  Ya  usted  errada,  señora,  es  á  otra  ciencia 
mas  vasta,  mas  filosófica  y  mas  trascendental  á  la 
que  consagro  mis  estudios,  es  al  espiritismo. 

Bárbara.  Pirritismo?  Jesús  qué  cosa  tan  fea  debe  ser 
esa. 

Rosa.  Di,  y  eso  del  esperitismo  se  come? 

Homobono.  Jé!  jé!...  Nada  de  eso,  simplecilla;  el  espi¬ 
ritismo  es  una  cosa  que  no  tiene  malicia,  y  todo  ello 
se  reduce  á  entablar  relaciones  con  las  ánimas  del 
otro  mundo  por  medio  de  los  médiums. 

Rosa.  Pues  como  no  eches  mano  de  otros  medios... 

Bárbara.  El  dulcísimo  nombre!...  Este  hombre  tiene 
pacto!...  Mira,  Rosita,  lo  mejor  que  podemos  hacer 
es  subirnos  con  la  labor  al  cuarto  segundo,  porque 
si  no  vamos  á  caer  en  pecado  mortal. 

Homobono.  Sí,  si,  váyanse  ustedes  á  casa  de  doña 
Transververacion. 

Rosa.  ( Cogiendo  la  labor.)  Nos  llevaremos  el  picaporte 
para  que.  no  tengas  que  salir  á  abrir. 

Homobono.  Como  tú  quieras. 

Rosa.  Hasta  luego. 

Homobono.  Anda  con  Dios,  pichona...  ( Haciendo  una 
cortesía  á  doña  Bárbara.)  Vaya  usted  con  Dios,  res¬ 
petable  doña  Bárbara. 

Bárbara.  [Al  salir.)  Hum!  Sepulturero!...  (Vanse  las  dos 
por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  III. 

DON  UOMOBO.NO. 

Cracias  a  Dios  que  se  fueron  :  héme  aquí  dueño  del 
campo.  Qué  hora  será!  Cáspita!  [Sacando  el  relé.) 


9 

Las  ocho  menos  cuarto;  ya  no  debe  tardar  el  reco¬ 
mendado  del  amigo  Ternoseco,  porque  en  su  carta 
me  decía  que  á  las  ocho  vendría...  á  ver...  (Bus¬ 
cando  en  los  bolsillos.)  Si  la  habré  perdido?...  {Sa¬ 
cándola.)  No,  aquí  está.  (Saca  unos  anteojos ,  se  los 
poney  lée.)  Hem!  «Querido  Ilomobono,  me  alegra¬ 
ré...»  Hem!  Ah!  esto  es;  «el  miércoles  20  á  las  ocho  dé¬ 
la  noche ...»  Ya  decía  yo  que  era  a  las  ocho.  ( Sigue  le¬ 
yendo.)  «Te  se  presentará Sir  X. . . »  Y  aquí  le  ha  puesto 
tres  estrellas...  Será  capitán!...  Sir  X,  Sir  X!  (Refle¬ 
xionando.)  No  sé  yo  que  en  el  Almanaque  haya  ningún 
San  X...  Ah!  Bruto  de  mí!  Si  es  inglés!  Ya  decía  yo... 
es  claro ,  como  los  ingleses  son  herejes ,  cuando  les 
bautizan  les  ponen  por  nombre  las  letras  del  alfabe¬ 
to,  y  á  este  le  ha  tocado  la  antepenúltima.  (Leyendo.) 
«Sir  X,  un  lord  inglés  que  pasa  la  vida  viajando  y 
coleccionando  cajas  de  fósforos...»  Bonita  ocupa¬ 
ción!...  ( Guardando  la  carta.)  En  fin...  venga  en  buen 
hora,  aunque  sea  inglés,  con  tal  de  que  su  dinero 
sea  español...  Ahora  veremos  si  el  espiritismo  sirve 
para  algo ,  y  si  yo  soy  ó  no  un  médium  de  primera 
fuerza,  como  en  son  de  rechifla  me  dice  mi  correli¬ 
gionario  el  zapatero  del  portal.  (Se  oyen  dar  las  ocho , 
y  á  la  última  campanada  suena  un  fuerte  campanilla - 
30.)  Las  ocho...  y  llaman:  este  es  milord,  que  acude 
a  la  cita  con  una  exactitud  enteramente  británica. 
Corramos  á  abrir.  (Vase  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  IV. 

don  homobono.  sir  x,  por  el  foro.  —  Este  último  lleva 
colgado  el  estuche  de  los  gemelos  ,  lleva  gorra  escocesa, 
lente  en  el  ojo  derecho  y  un  manual  de  conversación  en 

la  mano. 

Homobono.  (Haciendo  grandes  cortesías.)  Pase  usted  ade¬ 
lante,  milord,  milord  X. 

Sir  X.  (Entrando.)  Gut  nait. 

Homobono.  (Volviéndose  á  mirar  á  todos  lados.)  Que 
quién  hay?...  No  hay  nadie,  puede  usted  hablar  sin 
miedo. 
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Sir  X.  (Sentándose.)  Mi  no  tenerr  miedo  jamás,  (indi¬ 
cándole  una  silla.)  Oslé  sienta. 

Homobono.  ( Sentándose .)  Mil  gracias...  (Para  ser  inglés 
parece  muy  amable.) 

Sir  X.  Osté  estarr  Mono... 

Homobono.  Eh?... 

Sir  X.  (Recordando.)  Mono!... 

Homobono.  (Amostazado.)  No,  señor,  yo  no  estoy  Mono, 
yo  estoy  Homobono...  Espiritutuo... 

Sir  X.  Yes...  yés...  Osté  tiene  á  Cádis  uno  amico  que 
llamar  Pantalón... 

Homobono.  Pantaleon  querrá  usted  decir,  hombre!  (Qué 
atrasados  están  estos  ingleses!  Ni  aun  saben  el  espa¬ 
ñol,  siendo  una  cosa  tan  fácil.) 

Sir  X.  Yés...  esto  amico  decir  mi,  osté  poder  serfi - 
ciarme... 

Homobono.  Con  efecto,  he  recibido  una  carta  suya,  en 
la  que  me  anuncia  su  visita  de  usted,  que  según  dice 
tiene  por  objeto  averiguar  el  paradero  de  cierta  per¬ 
sona...  ( Sonriendo .) 

Sir  X.  Por  qué  rreirr  osté?...  (Gravemente.) 

Homobono.  Yo?...  Por  nada. 

Sir  X.  Entonces...  osté  estarr  mocho.. .  (Abre  el  ma¬ 
nual ,  busca  en  él  la  palabra ,  y  lo  cierra  diciendo :) 
Tonto. 

Homobono.  Muchas  gracias...  (Es  francote...) 

Sir  X.  Esto  amico  de  osté  que  llama  Pantalón  estarr 
un  pequeño  (Abre  otra  vez  el  manual ,  y  se  repite  el 
mismo  juego.)  estúpido... 

Homobono.  Cómo?... 

Sir  X.  Yés,  decirr  migo  que  osté  saferr  por  el  (Se  re¬ 
pite  el  juego.)  espirritisma  dónde  estarr  el  persona 
que  fusca... 

Homobono.  Sí,  señor,  le  ha  dicho  á  usted  la  verdad,  y 
yo  le  esplicaré  á  usted... 

Sir  X.  Osté  calla...  mi  no  crrerr...  espirritisma... 
Homobono.  Oh!  Pues!... 

Sir  X.  Osté  calla...  mi  no  crrerr  espirritisma  ,  perro 
rni  donnar  osté  cien  lifras...  esterlinas  si  osté  encon¬ 
tra  el  perrsona... 

Homobono.  (Cien  libras!  Quinientos  duros!  Olí,  isleño 
encantador!) 
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Sir  X.  Perro  si  oste  furiiar  de  migo  solamenta,  mi  te¬ 
ner  que  rromper  cabeca  de  osté  simplamenta. 

Homobono.  ( Retirando  su  silla.)  Yá!  Simplemente!  (Qué 
bárbaro!) 

Sir  X.  Yés;  así,  sinior  Dominus  Vobiscum... 

Homobono.  Espiritutuo,  milord. 

Sir  X.  Osté  safer  porr  qué  soy  tenido... 

Homobono.  Ciertamente,  sir  X... 

Sir  X.  Porr  qué  llamar  usté  mi  sir  X?... 

Homobono.  Porque  ese  es  el  nombre  que  le  da  a  usted 
en  su  carta  mi  amigo  Ternoseco. 

Sir  X.  Oh!  Amico  de  usted  estarr  mocho  estúpido. 

Homobono.  Cree  usted?... 

Sir  X.  Yés... 

Homobono.  Pues  como  iba  diciendo,  solo  me  permitiré 
hacer  observar  á  usted  ,  sin  detenerme  á  probarle  la 
verdad  de  la  ciencia  espiritista ,  que  para  proceder  á 
la  sobrenatural  evocación  de  los  espíritus ,  necesito 
saber... 

Sir  X.  Qué?... 

Homobono.  Ciertos  detalles  referentes  a  la  persona  en 
cuestión. 

Sir  X.  Very  Well. 

Homobono.  Condición  sine  qua  non. 

Sir  X.  Yery  Well. 

Homobono.  (Quién  será  ese  veriguel?...) 

Sir  X .  ( Acercando  su  silla  a  la  de  don  Homobono.)  Mi 
fusca  una  muguer... 

Homobono.  [Riéndose.)  Jé!  jé!...  Ya  me  lo  presumía  yo. 

Sir  X.  [Mirándole  de  hito  en  hito.)  Por  qué  reirr  osté?... 

Homobono.  Yo?  Pomada,  hombre.  (Se  conoce  que  allá 
en  su  tierra  no  se  estila  reirse.) 

Sir  X.  Osté  estarr  mocho...  [Vá  á  sacar  el  manual ,  y 
don  Homobono  le  detiene  diciéndole :) 

Homobono.  Ya...  ya  sé  lo  que  me  vá  usted  á  decir... 
No  se  incomode  usted  en  buscarlo  en  la  gramática. 

Sir  X.  Oh!  Eh  fien...  mi  fusca  una  moguerr  mocho 
ponita. 

Homobono.  Me  alegro;  y  qué  mas?... 

Sir  X.  Ocosarrábes,  cabellos  arrábes;  todo  ella  ar- 
rábe. 

Homobono.  Oiga  usted.  Si  estará  en  la  Arabia?... 
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Sir  X.  Tiene  oteros  cosas! 

Humo  bono.  Ya. 

Sir  X.  Que  osté  no  imponía... 

Iíomobono.  Pe!!... 

Sir  X.  Mi  no  con  ose... 

Iíomobono.  Toma!  Pues  cómo  sabe  usted?... 

Sir  X.  Mi  no  conose,  mi  no  ha  visto  jámas,  mi  están* 
enamorramienta  de  ella  por  la  rretrata.  {Sacando  el 
manual.) 

Iíomobono.  Por  la  retreta?...  (Vamos,  es  algún  músico 
de  regimiento.) 

Sir  X.  Osté  estarr  entendimienta?.. . 

Iíomobono.  Yés,  ni  esto. 

Sir  X.  Osté  estar  mocho...  (Vd  á  sacar  el  manual ,  // 
don  Homobono  le  detiene  diciéndole:) 

Iíomobono.  Adelante!...  Ya  lo  he  cogido. 

Sir  X.  Mi  ha  estado  America ,  y  allí  mi  ha  cono- 
sido  un  gentlemen  español  que  llama  Anquel  Ca¬ 
bello... 

Homobono.  Cabello  de  Angel  querrá  usted  decir.  (Algún 
confitero.) 

Sir  X.  Los  dos  emfarcar  junto,  perro  él...  Oh!  El  quer- 
rer  morrir  á  la  allurra  del  Cabo  de  Hornos. 

Homobono.  Qué  tontería!...  Pues  para  eso  no  necesitaba 
haberse  embarcado !...  Pero  qué  calor  baria  en  ese 
Cabo  de  Hornos!... 


Sir  X.  El  corita  mi  sus  amoges  con  muguer  española, 
que  no  ferr  en  cinco  años,  y  donnarme  su  rretrata 
para  defollerselo... 


Homobono.  Y  consiguió  usted?... 

Sir  X.  Mi  lusca  porr  tora  parrte...  parra  donnar  la 
rretrata...  y  casarr  con  ella  migo. 

Homobono.  Ah!  Con  que  usted  la  busca  para?...  Eso  se 
llama  matar  de  un  tiro  dos  pájaros. 

Sir X. Mi  no  quierre  matan*  pajárros,  sinior...  Mi  quier- 


re  encontrar  parra... 

Homobono.  La  encontraremos,  sir  X,  la  encontrare¬ 
mos...  Solo  que  seria  un  demontre,  pero  al  fin  y  al 
cabo  pudiera  suceder... 

Sir  X.  Qué  ? 

Homobono.  Toma!  que  se  hubiese  casado  con  otro!... 
Ya  vé  usted,  en  cinco  años... 


Sir  X.  (Dando  ana  patada  en  el  suelo  y  cogiendo  un  pie 
d  don  Homobono .)  Casara!...  Jamas! 

Homobono.  Ay!  Canastos!...  Me  lia  deshecho  usted  un 
juanete. 

Sir  X.  (. Levantándose .)  Mi  no  imponía!... 

Homobono.  ( Haciendo  lo  mismo  y  cojeando.)  Ya!  A  usted 
no  le  importará,  pero  á  mí!...  Ay! 

Sir  X.  Casara!...  ( Esgrimiendo  el  puño.)  Oh!  Si  fue  mi 
casara !... 

Homobono.  Cálmese  usted. 

Sir  X.  Mi  no  teñen*  gana!  Mi  no  incómoda  jamas,  y 
ahorra  mi  incómoda...  Mi  están*  contentamiento. 

Homobono.  Ah!  Le  gusta  á  usted  incomodarse!...  Pues 
véngase  usted  á  vivir  con  mi  suegra...  En  fin,  de  to¬ 
dos  modos  si  se  hubiera  casado...  mujeres  hay!... 

Sir  X.  ( Cogiéndole  del  brazo  y  trayéndole  al  proscenio.) 
Si  liupierra  casaro...  sinior...  Dominus  Tecum... 

Homobono.  Dale!  No  me  ponga  usted  motes. 

Sir  X.  ( Sacando  un  revolver  y  enseñándosele.)  Yé  oslé 
esto?... 


Homobono.  ( Volviendo  á  otro  lado  la  cabeza.)  Eh !  Cui¬ 
dado,  hombre,  que  esos  chismes  se  disparan  solos. 

Sir  X.  ( Guardándose  el  revolver  y  con  mucha  flema.)  Mi 
matarria  marito  de  ella. 

Homobono.  Zape! 

Sir  X.  Y  casarria  con  ella  al  instanta.  Mi  jurra  osté... 

Homobono.  Sí,  sí  le  creo  á  usted,  sin  que  lo  jure.  (Es 
un  cafre...) 

Sir  X.  Conca...  mi  están*  prrisa...  Osté  acafa  pronto. 

Homobono.  ( Como  alelado.)  Sí,  señor. 

Sir  X.  Osté  sacar  espirrítus... 

Homobono.  (Id.)  Sí,  señor. 

Sir  X.  Y  prreguntar  ellos  dónde  están*  mi  mochadla! 

Homobono.  (Id.)  Sí,  señor. 

Sir  X.  Osté  no  moferrse  y  decir  si  sinior...  usté  es- 
tarr...  tonto... 

Homobono.  Sí,  señor.  (Aparte  al  irse.)  Si  yo  hubiera  sa¬ 
bido  que  los  ingleses  gastaban  revolver!...  (Vase  muy 
despacio  por  la  puerta  lateral  izquierda.) 


u 


ESCENA  V, 
sin  x. 

Oh!  Mi  piensa  el  patrron  estarr  mocho  empusterro!... 
(Quédase  mirando  al  público  breves  instantes  con  la 
inmovilidad  y  desenfado  peculiar  d  los  ingleses.) 

ESCENA  VI. 

dicho,  doin  homobono,  que  sale  muy  despacio ,  con  un 

aguamanil  pintado  de  verde  colgado  del  brazo ,  llevando 
además  una  botella  en  cada  mano. 

Homobono.  (Si  yo  hubiera  sabido  que  los  ingleses  gas¬ 
taban  revolver! ...) (Parándose  frente  al  público.)  (Aho¬ 
ra  comprendo  por  qué  mi  vecino  el  de  al  lado  llama 
inglés  á  su  casero...  irá  á  pedirle  los  alquileres  re¬ 
volver  en  mano!...) 

Sir  X.  (Acercándosele  y  tocándole  en  el  hombro.)  Isto?... 
(Señalándole  el  aguamanil.) 

Homobono.  (Asustado.)  Eh!...  Ah!...  Es  usted...  Ya  no 
me  acordaba. 

Sir  X.  (Volviendo  á  señalárselo.)  Isto?... 

Homobono.  Isto!...  Y  que  es  isto?...  Ah!  (Dejando  el 
aguamanil  en  el  suelo.)  Preguntaba  usted  que  qué  era 
esto?...  Este  es  el  trípode  en  que  cual  otra  Pitonisa!... 

Sir  X.  (Dando  vueltas  á  su  al  rededor  y  examinándole 
con  el  lente.)  Esto  no  estarr  tripóde...  sinior...  este 
estarr...  (Sacando  el  manual.)  No  encontrra  el  nom 
pre...  Ah!  mi  acorda...  esto  estarr  un  lapatorrio!.. 

Homobono.  Já,  já!  Un...  cómo  ha  dicho  usted?  Un  lapa 
torrio!... 

Sir  X.  (Muy  serio.)  Usté  furria  migo,  sinior?... 

Homobono.  Quién,  yo?...  No,  señor;  me  rio  nada  mas.. 
Conque,  vamos,  hágame  usted  el  obsequio  de  sen 
tarse,  porque  vá  á  empezar  la  evocación.  (Se  levan t 
los  puños.) 

Sir  X.  (Sentándose.)  Very  Well. 

Homobono.  (Volviéndose  á  mirar.)  Pero,  señor,  quié 
será  ese  veriguel?...  Ah!  ya  caigo:  algún  perro  qu 
se  habrá  dejado  á  la  puerta...  Empecemos  para  faci 


litar  la  operación  por  espiritualizar  el  ambiente. 

( Destapa  una  de  las  botellas  y  rocía  la  habitación  con 
el  líquido  que  contiene.) 

Sin'  X.  Oh!  Mi  ha  quemado  un  oco... 

Homobono.  No  haga  usted  caso,  es  espíritu  de  vino... 

Sir  X.  Diaflo...  es  forte  ese  fino.  (Volviendo  á  sentarse.) 

Homobono.  Sí,  es  algo  fuertecillo.  ( Dejando  la  botella.) 
Bien,  ya  nos  rodea  una  atmósfera  espiritual  hasta 
cierto  punto;  ahora  espiritualicemos  interiormente. 
(Bebe  de  la  otra  botella.)  Puah!  No  es  malo  el  anisillo. 

Sir  X.  Perro  mi  no  entienda... 

Homobono.  Ah!  No  entiende  usted?  Pues  es  muy  fácil: 
como  trato  de  ponerme  en  contacto  con  los  espíri¬ 
tus,  nada  mas  sencillo  para  lograrlo  que  acudir  á  los 
espíritus  alcohólicos,  sus  agentes.  Lo  entiende  usted? 

Sir  X.  Yés. 

Homobono.  Muy  bien:  ahora  pues  se  abre  la  sesión  magne- 
tológica  espiritista.  (Sitúase  de  espaldas  á  la  puerta  de/ 
foro ,  teniendo  el  aguamanil  delante  de  sí.)  Burrrrrmm! 
Estoy  nervioso!...  Este  es  un  gran  síntoma.  (Coge  el 
aguamanil  con  una  ó  las  dos  manos ,  aunque  sin  le¬ 
vantarlo  del  suelo ,  y  dice  con  tono  enfático.)  Espíritus! 
Espíritus!  Espíritus  erráticos  é  incorpóreos  que  po¬ 
bláis  el  mundo  de  los  átomos  y  de  los  séres  invisibles 
en  vaporoso  tropel...  dónde  estáis?...  estáis  ahí?... 
(Pausa.)  (Cómo  se  hacen  el  sordo  los  marrulleros!...) 
Estáis  ahí?...  (Volviéndose  á  sir  X.)  No  se  asuste  us¬ 
ted  si  oye  algún  golpe. 

jSir  X.  Mi  no  asusta  jámas. 

Homobono.  (Pues  señor,  no  les  dá  la  gana  de  contes¬ 
tar.)  (Ahuecando  las  dos  manos  á  manera  de  bocina.) 
Que  si  estáis  ahí?...  (Pausa.)  (Vamos!  es  preciso  ape¬ 
lar  á  los  grandes  recursos.)  (Vuélvese  de  espaldas  á 
sir  X ,  teniendo  siempre  agarrado  el  aguamanil.)  Por 
última  vez,  estáis  ahí?...  ( Levanta  el  aguamanil  y  dá 
con  él  un  gran  golpe  en  el  suelo.)  Ajajá.  (Volviéndose 
á  sir  X.)  Han  contestado.  (Saca  un  pañuelo  y  se  lim¬ 
pia  el  sudor.) 
yir  X.  Perro!... 


lomobono.  Han  contestado  yés,  milord;  ese  golpe 
español  quiere  decir  yés... 

'ir  X.  Perro !... 


en 
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Iiomobono.  Dalo!  Aquí  no  hay  perro  ni  gato  que  valga 
Continúo.  [Llamando.)  Domingo...  Domingo!...  Do¬ 
mingo!!...  Este  es  el  espíritu  que  me  hace  los  reca¬ 
dos...  un  gallego.  Me  oyes?...  [Vuélvese  de  espaldas 
d  sir  X  y  dá  otro  golpe  en  el  suelo  con  el  aguamanil .) 
Perfectamente;  me  ha  oido!... 

Sir  X.  Oh!  [Dudando.) 

iiomobono.  No  ha  oido  usted  el  golpe?...  Pues  atienda 
usted  al  golpe. 

Sir  X.  Yés. 

ilomohono.  Bueno:  ahora  continuemos.  [Vuelve  á  hablar 
como  dirigiéndose  d  los  espíritus.)  Oye,  Domingo... 
Se  trata  de  descubrir  el  paradero  de  cierta  encanta¬ 
dora  joven,  de  la  que  milord  X,  aquí  presente,  esta 
enamorado...  Sabrías  tú  por  casualidad  dónde  se  en¬ 
cuentra?...  [Vuelve  d  dar  otro  golpe ,  repitiendo  el  jue¬ 
go  anterior.)  Oye  usted?  lo  sabe.  —  Pues  bien,  si  lo 
sabes,  guia  mi  brazo,  ilumina  mi  razón,  conduce  mi 
pensamiento  á  través  de  las  tinieblas  de  lo  descono¬ 
cido,  y  rompe  el  velo...  [A  este  tiempo  se  abre  la 
puerta  del  foro  y  aparecen  Rosa  y  doña  Bárbara.) 

ESCENA  Vil. 

SIR  X.  DON  IIOMOBOiNO  .  ROSA.  DOXA  BARBARA. 

Sir  X.  ( Viendo  d  Rosa.)  Oh  !  Ella  ,  ella!  [Levantándose.) 

iiomobono.  [Que  como  está  de  espaldas  d  la  puerta  no 
ha  visto  d  Rosa.)  Quién?... 

Sir  X.  Ella,  amico...  Espirritu...  Ella,  la  muguer  que 
adorro...  la  de  la  retrrata!...  [Sacando  un  retrato  del 
bolsillo  y  comparando.) 

Iiomobono.  [Volviéndose  y  viendo  d  Rosa.)  Cielos!  Mi 
mujer!... 

Sir  X.  Su  muguer...  Oh!  [Diríjese  hacia  él,  y  éste  dá  la 
vuelta  al  velador  y  apaga  la  vela  que  habrá  sobre  él'.) 

Iiomobono.  Ah,  monstruo!  [Queda  la  escena  d  oscuras\ .) 

Bárbara.  Calle!  Han  apagado  la  luz! 

Rosa.  Aquí  había  un  hombre!...  Será  el  que  esperaba 
mi  marido;  pero  por  qué- habrán  apagado  la  luz?  Si 
pudiera  encontrar  mi  cuarto,  allí  tengo  fósforos... 
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{Dirijese  tentando  en  dirección  de  la  puerta  lateral  de 
la  derecha ,  por  la  que  sale.  Esta  escena  debe  ser  muy 
rápida.) 

ESCENA  VIII. 


dichos  ,  menos  rosa. 

Bárbara.  (Tentando.)  Pero  señor,  qué  significa  esto?... 
Sir  X.  (Toro  está  oscurro!...)  (Tropezando .) 

Homobono.  Si  pudiera  tomar  la  puerta!... 

(Estos  tres  párrafos  deben  ser  casi  simultáneos.) 

Sir  X.  (Dirigiéndose  en  dirección  de  doña  Bárbara ,  con 
la  que  tropieza  y  cuya  mano  toma.)  (Uno  mano!...  De 
ella ! ) 

Bárbara.  (Me  han  cogido  una  mano!...  Ay,  Dios  mió!... 

Si  será  algún  ladrón?...) 

Sir  X.  (Besándosela.)  (Qué  aspérra!...) 

Bárbara.  (Me  la  besan?...  Pues  no  es  un  ladrón!...) 
Ilomobono.  Un  beso!...  He  oido  un  beso!...  Ah,  perra, 
te  dejas  besar  la  mano  por  ese  hereje!...  (Se  dirige 
tentando  y  encuentra  la  otra  mano  de  doña  Bárbara, 
de  la  cual  tira,  diciendo:)  Venga  usté  aquí!... 

\Sir  X.  (Tirando  hacia  sí.)  Oh!  Mi  no  suelta!... 

Bárbara.  Ay!  Que  me  desuellan!!... 

| Homobono.  (La  voz  de  mi  suegra!  (Soltándola.)  Já,  já! 
Es  gracioso!) 

Sir  X.  Ah,  herrmosa!  Mi  estar  enamoramienta  tigo! 
Bárbara.  Hablan  en  latin!...  Aquí  hay  duendes!  Favor! 
Socorro!  (Suéltase  de  sir  X,  que,  persiguiéndola,  tro¬ 
pieza  con  don  Homobono,  cogiéndole  una  mano.) 

Sir  X.  Oh!  Ahorra  no  escapan*  tú  herrmosa! 
Homobono.  (Adiós,  me  atrapó!)  (Fingiendo  voz  de  mu¬ 
jer.)  Suelte  usted,  suelte  usted.  (Daría  50  céntimos 
por  estar  en  el  Cerrillo  de  San  Blas.) 

Sir  X.  ( Arrodillándose  y  besándole  la  mano.)  Mi  jamo! 
Mi  adorro!... 

ESCENA  IX. 

i! 

DICHOS.  ROSA,  con  una  luz. 

losa.  Cielos!  Un  hombre  á  los  pies  de  mi  marido! 
ár  X.  (Levantándose  rápidamente.)  Oh!  Mi  besa  mano 
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de  este  espirrítu!...  Puf!  ( Sacando  un  pañuelo  y  lim¬ 
piándose,) 

Homobono .  ( Escondiéndose  detrás  de  su  mujer.)  Hu¬ 
yamos! 

Bárbara.  De  dónde  ha  salido  este  espantajo?...  ( Por 
sir  X.\ 

Sir  X.  ( Extasiado  mirando  á  Rosa.)  Estarr  grande¬ 
mente  herrmossa! 

Bárbara.  Toma!  Pues  seria  este  el  que  hablaba  en  la¬ 
tín  y  me  besaba  la  mano!...  (No  tiene  mal  físico!...) 

Sir  X.  (Gravemente.)  Mi  trrompa  esta  siniora  osté...  (A 
Rosa.)  Mi  estarr  pesadumbrro!... 

Rosa.  (A  don  Homobono.)  Pero  qué  significa  esto?... 

Homobono.  (A  Rosa.)  Chist!  Ese  es  el  cliente  que  espe¬ 
raba!  Un  almacenista  de  cajas  de  fósforos  en  inglés, 
que  ha  jurado  dejarte  viuda. 

Sir  X.  (Adelantándose  á  Rosa  y  quitándose  la  (jorra:, 
Siniora!  Mi  quierre  casan*.. .  osté!... 

Bárbara.  (Interponiéndose.)  Qué  está  usted  diciendo, 
hombre  de  Dios  ? 

Sir  X.  (Apartándola.)  Mi  no  Impla  osté...  osté  estarr 
antigua  y  aspérra... 

Bárbara.  Poco  á  poco,  señor  mió,  que  yo  no  tolero  in¬ 
sultos.  Vaya!  El  demonio  del...  llamarme  perra  y  es¬ 
tantigua! 

Sir  X.  Mi  no  Impla  usté...  Mi  quierre  casan*.. .  esta  si¬ 
niora.  (Señalando  á  Rosa.) 

Bárbara.  Este  hombre  se  ha  escapado  de  alguna  jaula... 

Rosa.  Galle  usted,  mamá!  El  señor  ignora  sin  duda  que 
yo  soy  casada,  y  por  eso... 

Sir  X.  Oh!  Mi  sape,  perro  mi  no  imporrta... 

Homobono.  Lo  oyes?...  Lo  sape,  perro  no  le  importa. 

Sir  X.  Mi  ha...  Mi  ha  jurrado  decar  osté  viuda.  (Sacan¬ 
do  el  revolver.) 

Rosa.  (Adelantándose.)  Caballero ! . . . 

Homobono.  (Que  ha  quedado  al  descubierto  y  á  quien 
sir  X  apunta,  dice  guareciéndose  detrás  de  doña  Bár¬ 
bara.)  Tire  usted,  tire  usted. 

Bárbara.  (Chillando.)  Socorro!  Que  me  matan!  No  ha> 
por  ahí  alguno  de  orden  público?... 

Rosa.  (Dirigiéndose  á  sir  X,  á  quien  quita  el  revolver. 
Tranquilícese  usted,  mamá;  todo  esto  tiene  trazí 
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de  ser  una  broma...  nada  mas  que  una  broma...  (Mi¬ 
rando  á  sir  X  con  coquetería.)  Verdad,  milord? 

'ir  X.  Olí!  Estarr  ella  grandemente  herrmosa!...  ( Deja 
el  revolver  sobre  el  velador.) 
lomobono.  ( Sacando  la  cabeza.)  (Cómo  la  requiebra  el 
muy  tunante!  Para  eso  no  necesita  la  gramática.) 
bárbara.  Es  claro,  porque  si  no  cuando  se  ha  enamo¬ 
rado  este  hombre  de  mi  hija?... 
lomobono.  {Saliendo.)  Yo  se  lo  esplicaré  á  usted  con 
permiso  del  señor,  ahora  que  ya  no  hay  peligro.  (Se- 
ñalando  al  revolver  ,  que  está  sobre  la  mesa.)  Parece 
ser  que  este  señor  ha  conocido  en  América  á  cierto 
Cabello  de  Angel... 
sir  X.  Anquel  Cabello. 
íosa.  (Cielos!...) 

íárbara.  Calle!  Angel  ha  dicho  usted?... 


vir  X.  Yés. 

tárbara.  Cabello  ha  dicho  usted?... 

Ur  X.  Yés. 

lomobono.  (A  Jffosa.)  Tú  le  conocerias  probablemente, 
á  juzgar  por  cierto  retrato  tuyo  que  obraba  en  su 
poder...  Eh!  Digo  algo?... 
tárbara.  Hágase  usted  cuenta  que  no  ha  dicho  nada; 
ahora  que  la  fotografía  está  tan  barata ,  todo  el 
mundo  tiene... 
lomobono.  A  usted  no  la  dan  vela  en  este  entierro,  do¬ 
ña  Bárbara...  Ahora  bien;  este  caballero  que  conoció 
en  América  al  susodicho  Cabello  de  Angel,  como  he 
dicho  antes,  recibió  su  último  suspiro...  y... 
osa.  (. Involuntariamente .)  Su  último  suspiro?!... 
árbara.  Qué,  se  murió  Angelito?... 

■omobono.  Sí,  señora,  asfixiado  en  el  Cabo  de  Hornos... 
osa.  ( Cayendo  sobre  una  silla.)  (Desgraciado!!) 
omobono.  (Parece  que  á  mi  mujer  le  ha  hecho  efecto 
la  noticia.) 

árbara.  Pero  todo  eso  no  me  esplica... 
omobono.  Pues  si  está  mas  claro  que  el  agua...  Milord 
recibió  el  retrato  de  manos  de  ese  señor  Cabello  de 
Angel  con  encargo  de  buscar  el  original  y  devolvér¬ 
selo,  pero  á  milord  que  pasa  su  vida  coleccionando 
cajas  de  fósforos... 
r  X.  Yés 
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Homobono.  Se  le  antojó  coleccionar  también  señoras,  y 
en  vez  de  trabajar  por  cuenta  del  difunto ,  se  dedicó 
á  trabajar  por  la  suya,  á  cuyo  fin  empezó  á  buscarla 
por  todas  partes. 

Sir  X.  Yes;  mi  ha  estaro  America,  Asia  y  Africa. 

Homobono.  Eso  es,  y  ahora  estaba  recorriendo  la  Eu¬ 
ropa ,  donde  gracias  á  los  espíritus,  que  Dios  con-; 
funda... 

Sir  X.  Oh! 

Homobono.  La  ha  encontrado;  si  no,  probablemente  no 
hubiera  parado  hasta  la  Occeania...  Pues  bien,  como 
la  ha  encontrado  y  quiere  casarse  con  ella,  necesita 
antes  hacer  una  pequeña  operación... 

Bárbara.  Cuál?... 

Homobono.  La  de  escabecharme. 

Sir  X.  (Después  de  mirar  en  el  manual.)  Yes. 

Homobono.  Vé  usted?  Hasta  los  autores  convienen  en 
lo  mismo.  Yes  en  castellano  significa  Amen. 

Rosa.  ( Levantándose .)  Basta ;  esta  ridicula  escena  no 
puede  prolongarse  por  mas  tiempo. 

Homobono.  Eso  digo  yo. 

Rosa.  Y  este  caballero  debe  conocer  que  una  mujer 
bien  nacida  no  puede  ni  podría  amar  nunca  al  ase¬ 
sino  de  su  marido. 

Homobono.  Claro!  Eso  se  cae  de  su  peso. 

Sir  X.  Perro!... 

Rosa.  ( Graciosamente .)  Me  he  equivocado,  sil?... 

Homobono.  X,  se  llama  X,  mira  tú  qué  nombre!... 

Sir  X.  Perro!... 

Homobono.  Dale!  Siempre  está  con  el  perro  en  la  boca; 
este  hombre  debía  irse  a  vivir  á  Terranova. 

Sir  X.  Perro  siniora,  mi  lia  jurrado... 

Homobono.  Escabecharme!  Si  cuando  yo  te  digo!... 

Rosa.  La  violación  de  un  juramento,  cuando  tiene  por 
objeto  evitar  un  crimen,  es  una  virtud,  milord. 

Homobono.  Exacto;  ese  es  un  principio  de  derecho... 
natural. 

Rosa.  Y  por  último,  este  caballero  será  tan  galante  [ 
que  no  querrá  desairar  á  una  señora  cuando  le  pi-  1 
de... 

Homobono.  Que  se  largue  con  viento  fresco?...  Pues  no  ' 
faltaba  mas! 
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Mr  X.  (Suspirando  tristemente.)  Very  Well...  Siniora... 

mi  parrte  parra  no  folfer  jamas. 

*  osa.  Gracias,  milord. 

ir  X .  (Sacando  el  retrato.)  Aquí  está  la  rretrata!... 
romobono.  (Tú  sí  que  vas  ahora  á  tocar  retreta.)  (To¬ 
mándole.)  No  se  incomode  usted,  es  igual. 
ir  X.  (Dándole  también  la  cartera.)  Y  ahora,  sinior  Es- 
|  pirritu,  mi  cumpla  el  palabra...  aquí  son  100  lifras... 
íomobono.  (Tomando  la  cartera  y  guardándosela.)  Có- 
j  mo?  Yo  no  admito...  En  fin,  puesto  que  usted  se  em¬ 
peña...  (Abriéndola  y  mirando.)  Oh,  rasgo  sublima 
de  generosidad  británica! 
ir  X.  Mi  pide  un  último  favor... 

\mobono.  Cuál?...  (Guardándose  la  cartera.) 
ir  X.  Si  esta  siniora...  darr  mi  besarr... 
i mobono.  Eh!  Qué  es  eso  de  besar?... 
ri  X.  Uno  mano... 

Ésa.  (Bajando  los  ojos.)  Yo!... 

Imobono.  Si  le  diera  á  usted  lo  mismo  besársela  á  mi 
Jsuegra?... 

rbara.  Y  qué?  No  seria  ningún  disparate. 
mobono.  En  fin,  no  siendo  mas  que  la  mano...  (Con 
al  de  que  se  largue!) 

S}  X.  (Besando  la  mano  á  Rosa.)  Grrassias!  (Estarr 
«prandemente  herrmosa.)  ( Coge  el  revolver  de  encima 
le  la  mesa ,  y  saluda  á  todos  gravemente.)  Gud  nait. 
)h!  Mi  estarr  pesadumbrro!...  (Vase  por  la  puerta 
el  foro.) 

nobono.  (Yendo  detrás  de  él.)  Vaya  usted  con  Dios; 
ue  usted  lo  pase  bien;  espresiones  en  casa...  ( Ba - 
indo  al  proscenio.)  Uh!  Qué  peso  me  he  quitado  de 
qui!...  ( Dándose  una  palmada  en  la  frente.) 
tifiara.  Vaya  bendito  de  Dios. 

lobono.  Y  tú,  Rosita  mia?... 

Mí.  Déjame! 

’  nobono.  Qué  tienes?  Estás  mala?... 

i.  No  me  siento  bien. 
lío  obono.  Pues  mira,  véte  á  la  cama,  y  toma  unas  ta¬ 
tas  de  calaguala;  eso  te  calmará  los  nervios. 

Ro  .  (Aparte.)  Me  moriría  si  no  llorára.  (Vase  por  la 
erta  de  la  derecha.) 
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ESCENA  X. 


DON  HOMOBONO.  DOÑA  BARBARA. 


Homobono.  Parece  que  la  ha  hecho  efecto  la  noticia  de; 
la  muerte  de... 

Bárbara.  De  quién?... 

Homobono.  Toma!  De  ese  Cabello  de  Angel,  ó  lo  que  sea! 

Bárbara .  Claro!  Como  que  fué  su  novio  allá  en  Valencia.! 

Homobono.  Ya!...  Pues  mire  usted,  no  sé  por  qué,  perov 
me  alegro  mucho  que  se  haya  muerto. 

Bárbara.  ( Irónicamente .)  De  veras? 

Homobono.  Y  diga  usted,  esos  amores  fueron  así  cosa 
séria?... 

Bárbara.  Cómo?... 

Homobono.  Quiero  decir  que  si  fueron  románticos  ® 
platónicos? 

Bárbara.  Vaya  usted  á  los  infiernos.  (Vaso  por  la  purr¬ 
ia  que  ha  salido  Bosa.) 


ESCENA  XI. 


DON  HOMOBONO. 


Hum!  Qué  suave  es  mi  suegra!...  Tiene  unos  arran 
ques!...  Pues  señor,  no  se  ha  perdido  del  todo  la  no¬ 
che.  (Abriendo  la  cartera  que  saca  del  bolsillo.)  Uno^ 
dos,  cuatro,  seis,  ocho...  cabalitos!...  Aquí  hay  diez' 
billetes  del  Banco  de  España  de  á  mil  reales  cada 
uno,  y  estos  no  son  invisibles  ni  apócrifos  como  los 
espíritus,  sino  palpables  real  y  efectivamente.  (Gmm 
dándoselos.)  Qué  ricos  son  todos  estos  ingleses!...  1 
qué  esplendidos...  y  qué  tontos!...  (Tropieza  con  el 
aguamanil.)  Qué  es  esto?...  Ah!  el  trípode,  ó  mejoi 
dicho  el  lapatorrio.  (Dándole  un  puntapié .)  Vaya  a! 
diablo  él  y  todos  los...  y  en  adelante,  aunque  el  só 
ñor  Lakey  diga  que  el  mundo  se  cae  de  viejo,  no  sen 
yo  quien  le  ayude  á  derribarle.  (Cae  el  telón.) 


FIN  DEC  EPISODIO. 


